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I~ay épocas en que las artes figurativas se estacio­
nan, porque ningun movimiento las im.pulsa, ningu­
na: ~qz las alienta, ' ni'ngun proyecto las estimula. La 
ausencia de este movimiento, de esta voz v de este 
proyecto no seria resultado de un escep(i~ismQ en 
que la humanid-ad se hubiese, encenagado~ porque no 
~s posible que eJliista el es~eptidsmo en toda la ge­
neralidad de las creencias de modo que pudiese in­
lroducil~ en la sociedad tóda ,la inercia capaz de' em­
bruteceda. Tampoco debería consid~rarse como efec­
to de la falla de recursos, porque no es ellújo ni la 
,esplendidez lh mejor base sool:e que debe estribar 'el 
arte. Tanípoco pudi~ra atribuirse á ia falta de g'e­
nios capaces de llevar á cabo un pensamiento gran­
de y bello, porqu.e ,el genio que no puede realizar 
~tl Idea por falta de libe'rlad', riluere d~ consu,ncion 
despues de , habeÍ' batallado con la estupidez de los 
hombres, si bien 'se revela hasta en el menor de sus 
actos " bastando este solo para darle derecho á, una 
inmortal coron<a. 

Cuando un hórobre pretende mostrar la calma mas 
fria del escepticismo, 'su fantasía crea un í'dolo del 

material mas precioso que puede recibir forma de,ta 
mano . Q,el hombre, y le erige un templo suntuoso: 
cree en sí mismo " y desea, aun sin echarlo de ' ver, 
que el arte, esculpá ese ídolo y levante ,ese templo; si 
hien el arte 'se resiste á servir á es~·idea , porque la 
fé del artista no, pued~ hallar su dogma en la fé del 
escéptico. Cuando un pueblo es pobre y no puede 
acudir á las mas imprescindibles necesidades de la­
vida maleri~l ', levanta los ojos al cielo, bendice. á la 
;Providencia, y c~ee: en su' fé amontona ' piedras 
para erigir un templo al ~odopoderoso que asi cui­
da cé~ mas inmundo -réptil ,como dei más perfecto de 
los seres' ; y solo,espera por salario dé su ' tarea la 
bendición del Cielo"y la bienaventuranza eterna.­
No fué rico el pueblo de la ,ed~d media', en el' sentido 
que se dá aotuahllente á la palabra ?'iquéza; y sin 
embarg.o se erigieron 'las catedrales que no~ pasman 

• y nos infund'en todo el recogimientó neúesario para 
elevá l~ el espíritu hasla el mas sublimé de los Séres.­
Cuando el genio inflamá la fan,tasia del hdUlbri , ~ña­
da le arredra: á la ingrati'tud de s~ p~is opone la 
emigracion ; y al través oe mil obstáculos y priva­
ciones' halla al cabo el momento de, realitar su obra; 
"! cuando la realiza, procura hacér suyo e~ sentimien­
to de loao un pueblo, se constituye árbitro de su 
corazon , y es mío de los mas firme~ apóyos <Jel edi-
ficio social. . , 

, J;,as causas pues de scméjante falta de esLímul J 
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deben buscarse en otra parte. No se irá tan desca­
minado si se buscan en el demasiado ascendiente que 
adquieren los inlereses materiales y positivos sobre 
los morales ',. en la demasiada fé que se tiene en la 
felicidad de las riquezas. 

Otras épocas hay en que la sociedad se halla con 
todo ~I vigor de la vida, y COIl una animacion capaz 
de impulsar cualquiera adelanlo, viviendo en ella 
hombres pensadores que levantan la voz' en favor de 
eslos adelantos, ó que acojen la menor de las indi­
caciones pal'U secum.lar·los .esfuerzos he,ehos por oLI:os 
menos poderosos, presagiando' un porvenir para to­
dos. Cuando llegan estas épocas, las circunstancias 
que presentamos I)ipotéllcalllcnte ais adas, siempre se 
combinan, porque la posibil :dad de alcanzar un pro­
pósito (!stilllula la V.olulltad ; .y si la voluuta'J es fir-' 
me, lo que se presenla ~O)1l0 imposible se hace pro­
bable, y lo probab ~ e llega á rcal ;zarse. 

¿ En cual de estas épocas nos hallamos ahora? La 
soc.iedad cspaQola no es l'Sc~I)Lica ni en religion ni en 
polílica en el grado que algunos quieren suponer: 
tiene la vida de la civilizacion moderna: tien\:! Illedios 
con que alender á las necesidades de esta civi1izaci~n; 
y no le faltan genios q ue l)Ued~ n realizar pensamien­
tos capaccs de ennoblecel'la y darle gloria. La l'Sp~- . 

ranza es actualmente en · España la vida del arte, y 
él arle plásLico debe prometerse un pOl:venir bastante 
lisJngcro. Pem mientras esta esperanza no se realiza, 
el estudió d~be feculldar los geriios para adq uil'ir la 
debida sazon y acudil' con provecho á los lIamamicn":' 
tos que se hicieren; donde el mérito debe tl'iUlÚur si 
no en I'a realidad, en la opinion púhlica. 

No son ' frecuenles las ocasi'ones en que el artista 
halla medios de acreditarse con obras en que el génio 
pueda desplegarse con loda holgura srn cÓlldiciones 
que le restrinjan ni píes forzados mezquinos que le . 
'sujeten; pero cuando la civilizacion cunde hasta en 
los mas escolldidos rincones de lel península, y la paz 
nos favorece con sus beneficios, nuevas necesidades se 
sienten; y uo solo no hay que temer las devastacio­
nes de otras épocas, no muy rémotas por cierto, que 
hall privado al arte moderno de muchos de sus lilas 
preciosos monumenlos, s!no que es necesario aten­
der á aquellas necesidades que lá civilizacion de con­
tinuo Cl'ea, con la conslruccion de monumentos. 

Quizá á eslas circunstancias se deben los proyectos 
que existen actualmente en España, capaces de·acre- . 
dita:r de una manera iíTccusable á los que se dedican 
á las artes plásticas, y merecer ellílulo 'de artista, 10- . 
mada la voz en el sentido de sobresaliente en una de las 
,bellas aftes. Sin ir en busca de otros proyectos de in­
terés mas ó menos general y de mayor ó menor es1en­
sion que en varias ciudades exis1en, pueden citarse 
dos, cuya importancia l~ S, J}ajo distintos puntos ' de 
vista, inconlrover1ible. ,La basílica de la Concepcion 
que quiere erigirse ' en la Cór1e es uno de tilos: el 

ensanche de Di!rcelona, es el segundo, no solo por lo 
toca'~te' á la distl'ibucion del pl'an del grande al'l'abal 

, que debe construirse, cuanlo pOI' Jos monumentos que 
en él deben levantarse. 

Erigir desde lo~imientos una basílica, y dedicarla 
á un objeto sagradb.e,n el cual se encicrra el pensa­
miento de ,loda una nar.lOn, es una idea capaz de en­
ct'ndcl' el espíí'i lu menos enlusiasta y mas apático. 
Un proyeclo de csla nJtul'aleza abraza todos los ra­
mos que el al te plástico puede comprender, todos 
los gl ados en que puede hislÓl'icamenle desarrollarse, 
todos los asuntos bíblicos que el arte gráfico puede 
tl'alat'. Un edificio de 'esta naturalrn<l puede encerrar 
tesoros artísticos de gl'an valor y sin cuento. Todas 
las artes hl'lIas puef!cn hallar en él su elemento. y la 
misllla Industria somctida á ellas puedecontribtlir al 
masor C()llIplelllcnto. Si el pintor y el escultor pue­
den, utilizándus:! de la conveniencia de localidad 
dar á sus ohras aquella oportunidad que las rcalza , 
las ilustra y aclara, el arquilecto hacit'ndo propia y 
vcrdadcl'él aplicacion del arte á la Industria, obtcn­
dra l<!. debida artllollí!\. entre el edificio y los ohjetos 
que han de adornarle; y desde el vaso ya,haja mas 
illlportantcs hasta la menor de las partes de las vps­
tiduras sagradas yal mas insignificante de los mue­
bles para el servicio del altar y sacristia, todo debe ser 
objeto de su lápiz. L.:'n monumenlo semejante no pue­
de concebirse en solo su parte malerial , en sus for­
rilaS plásticas, tan solo; se le cOllci h(~ como ti pu de 
ellos en nucstra edad, COIllO modelo de sus cerelllo­
nias, de sus precüs , dc sus canticos , de su música, 
del rito entero. 

Respecto del ensanche de Barcelona no es fácil que 
El.4rle pueda conslderalle COlllO silllple .llledi~a higié­
nica , ó esbdística ó económica. Si' El Arte no ha de 
salirse de los límites del ar(,e , no puede consitlcrar 
esta nueva l'stension que va á recibir esta ciudad sino 
como una sal.sfaccion de las necesidades ,moralcs de 
lasociedad., Dislrihucion conveniente en que los ac­
cidentes del terreno, las necesidades de la locali'dad, 
las condiciones higiénicas, la esLI'atCgia , la visuali­
dad, todo esté en perfecta armonía, sin que. dOllline 
una de estas cil'cunslancias sobre la", delllas en un 
solo ápice, con ribuyendo á que la· vida halle ~odos 
los elementos de 'vida asi del espíritu como del cuerpo. '. 
Establecimientos p6blicos de lodas clases, Iglesias, 
monumentos conmemorativos, son objelos de -arte 
que deben tener un fugar, y no de los menos im­
portantes, en el proyecto: Cada' uno de ellos 'p0l' si 
solo merece un estudio particular, segun las IV-~ce si­
dad('s á que deba alender, segun el caráctei' lllas Ó 

menos simbólico que pueda tomar. 
No es ocasion esta de prescribir eglas ni sentar 

principios que sirvan de an.tcccdente para la traza, de 
cualesquiera de estos dos proyectos, porque deben 
de saberlos los que en ello se ocuparán, y porque no 
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debe quitarse al génio la libertad de espaciarse pre­
viniendo nna crítica. Solo es dado ahora indicar, qu~ 
si 1m dia se ha de ent.rar en esta larea, no deberá El 
Arte hacerlo buscando en el tenerlo de mezquinos in- ~ 
tereses maleriales. ó de exijencias importunas de 
parlicularrs, los pies forzados á que el génio arqui­
tectónico debe muchas veces sujetal's~ , porque no son 
estos los que el arte necesita, sino los que surgen de 
la naluraleza misma de la cosa, La parte ,económica 
de una obra de 'á.rte no debe ser un pI'etesto para 
escusar la falta de mérito de ella: menos riqueza y 
mas a~'te: más poco, pero mas bello es lo que se ne- ' 
cesita. - , 

J. .J.lIanjar¡','és. 

. 'ENSAYOS DE CRíTICA LITERAIUA. 

SOBRE LA POEsíA: 

1. 

«No sé por que fatalidad, dice el P. Andl'é, acon­
tece que las cosas en que Illas se ocupan los hombres, 
son de ordinario las que se conocen menos. Tal es, ' 
entre otras la belleza, Todo el mundo habla, todo el 
mundo dis,~urre de eila : No ha.y sociedad en)a córle, 
no'hay reunion en las ciudades, ni eco en lo,s campos, 
ni bóve~~ en los templos donde aquella palabra no 
resuene, :En todas parles,se ve la b,elleza; donde quie­
ra se siente: lo b'ello está en las obras de la natura­
leza; está en 'l~s crea,cionrs del arte; hay belleza en 
las produccio,nes del espíritu; la hay en las costum­
bres, Poco es para ell~orúbre , cuando la encuentra, 
decir qúe la siente: es preciso que confiese que le ,ha 
herido, que se ha apoderado de todo su ser, que está 
encantado de ella. Más de qu~ lo está? Qué ~s esa 
belleza que tanto le hechiza?» (1) 

Con estas elocuentes palabras empieza el filósofo 
citado su Ensayo sobre lo bello, Con las ,niismas dare­
mos nosotros comienzo á la série de artículos que nos 
proponemos publicar bajo el 'epígrafe 9ue encáb~za 
estas líneas, con tanta mas razon cuanto que al prm­
ci~ia~ nuestras ta~'eas ( sobr~ las cual~s reclamamos 
desde ahora para siempre la mdulgencla de nuestros 
lectores) , !o hacemos aventurando algunas observa­
ciones generales sobre la Poesia; sobre este medio el 
mas delicado, puro y significativo de expresar la be­
lleza ; sobre esa encarnacion de lo hello, tanto, como 
cst~, fácil de ser comprendida por el COl'azon , como 
difícil, cual él de ser definida por la inteligencia; 

(1) OEuvl'es philosopbiques du Fel'e An<)¡", 1 <li~col1"S. T. 

sobre esa flor, que, á la mé!-nera que' las de nuestl'os 
jardines guardan acaso dentro de su cáliz los I]las ·de-
¡cados perfum,cs, encierra ó debe encel'l'ar entre sus 
hojas la belleza; la bell~za cuya fragancia, llega al 
'cOl'azon de fibras sensibles, como el olor de aque-' 
lIas llega al olfato delicado; pero que se ,escapa ~7 
tal vez se disipa ante la fria razon del filósofo ó del 
cÍ'íUco que intenta analizal:la ó explicarla, como se 
aja, y marchita y pierde su aroma la flor natural entre 
los dedos del' botánico que la estudia y apaliza para 
conocerla, describirla y clasificarla. 

:M-as aun; la poesía es no solamente la expresion 
mas tl'aspa¡'ente, el símbolo mas significativo, la ma­
nifestacion mas clara de Hl., helle:za; sino que es hasta 
su medida cuando, con los medios ó recursos de que 
disponen, intentan expresarla las,demas artes; y ni el 
músico, ni el pint<.r' , ni el esculLor ,'ni el: arquitecto 
creen rebajar la impol'tancia ni la dignidad relativa 
de las que cu1tiv~n , de esa~ deidades hermanas á 1as 
cuales ofr'ccen ellributo de sus obras, al valuar es­
tas por la mayor ó menor poesía' q.ue encierr,an ; al 
dar el nombre de poéticas á sus sinfonias, á sus pin­
turas, á sus' estatuas, á sus edificios; al emplear 
muchíSimas veces cual sinónimas, como lo hacen 
tambien los que no ssm artistas; las dos ,palabl'as be-

,lleza y poes.ía. 
Siendo esto asi, porqué no habiamos de, aplicar á 

esta última las ohsei'vaciones que el aut~r del En~{(yQ 
sobre lo bello hace sobre este? Y si a~ recorrer el 
ameno pais de la litel'atura á cada, instante hemos de 
encontrar y hasta. nos, ha comQ de venir * las mano, 
~sa bellísima flor de la imaginacion, la.cual es á su vez 
otra -flor con que plugo al Señor embellecer nues­
tra vida, á la par que adornar nuestro espíril,u; es no 
tan solo lo mas natural, sino hasta )0 lnas conducente ' 
que digarn,Qs algo sobre la misma, siquiel:a para que, 
nos' entendamos al lener que enlplear la palahra que 
léi es presa , la palabra poesía A mas de que, no 
porque como filósofos nos reconozcamos impotentes 
para definirla, ni incapaces como críticos de expli­
carla y analizarla, creemos no poder hacerla sentir á 
los demas como poelas; y ya quc el 'Señor, loado sea 
por ello, ' se ha dignado poner en n uest~o corazon un,a 
leve chispa de ese fuego que crea los artistas, pro­
curaremos comunicarlo al de nuestros lectores, en 
la segUl'idad que tenemos de que, hablando de la be­
lleza, mas que arrimar la luz de la inteligencia á' los 
objetos exteriores, conviene casi siempre alumbrar y 
llevar calor al corazon que ha de sentirlos, Horacio 
ha hecho mas poetas con sus odas, que con su epísto­
la á los Pisones, y si Dante no hubiese sido tan gran 
poeta, quizás hubiera enfriado con sus teorías sobre 
el arte muchas de las imaginaciones que caldeó con 
su .Divina Comedia (1) . . 

(1) Suplicamos á nUl.'stros lectores que no den á estas 
palabras una interpretacion mas extensa y libre que la que 
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Qué es pues la Poesia? Qué cosa es esta' en la cual 
todo el mundo se 'o'cupa , que 'casi todos los hombres 
sienten y que ' nadie acierla á explical'? Dos grandes 
grupos de escritores os contestarán ,sin embargo ,á 
esta pregunta ': los, unos" no poelas, 'pretendiendo 
definii'la; los otros, sus ministros, ' conlenláudose 
con explicar ,sus efectos. Los primeros os dirán' que 
la: poesia eonsiste en la imitacion; en la ficcion. « La poe­
sia no es mas que una historia fingida 'ó fábula,» (1) 
]eerei8' en algun precept.ista, y en otro « que es el 
lenguage d~ la pasion: ó de la imaginacion animada; 
fOrmado por lo comun en núni~ros regulares. » To­
dos ellos os darán :á conocer sus atributos, pei'o la' 
esencia se les esca.pa : os describirán algunos : rasgos 
de su fisOl;lOmia, pero buscáreis en vano en .sus defini .... 
ciones' la exprésion, la vida ~ .' el alma de esa "deidad 
misteriosa:; os habrán pintado cuando mas la flor, 
pero no S~ han acordado ó por mejor decir, no han 
sabido haceros perCibir su fragancia: 

Serán n:iasaforlunados~n su empresa los segundos? 
Creemos que si' , ya que éomo mas pl',áclicos se, han 
colocado en 'mejor telteno" revelando y procurando 
hacer se'nli'r 'ti los' demás lo que ellos han sentido'. Y 
en 'efecto' antigUos y' modernos" todos los 'poetas que 
h~n hablado ' de la poes'ía la han 'Considerado como 
alg.o de emanacion divina; han convertido en deida­
des", 6 cuan<1o inenos eh geIiios superiores al hom­
bre, ¡'as"lÍnisas inspiradoras; se han dado á sí 'mis­
mo's lós' nb1nbr-es . de creadores', sacerdotes; treva~ 
do'res etc~, 'y hásl4, "debiero'n atribuir ' álgo dé so~ 
brenalural ~ ·tas hüsnUls prod ucciones de la poesia,· 
puestO '<io·e. segun observá Du~l\'ieril (2)', la voz Cár­
men signfficab'a al principio un encanto mágico ó unar 
profe'ciá: Ellos caJifical'án de 'rn;ens divinior esa: fuerza 
creadora q'ue hace al' poeta; á este 'le llamarán mu~ 
sM'Úih sacerdos , y ,os dirán que como tal .obra invita 
llflnerva ,: á~pifdte ciJ/nen'ti'; os le compararán cuando 
tnueve.'sus iabios al imImlso de aquel mislerioso po..;. 
der , á l~ ~ibil~ ' se~ta~a en la p.rofética lrípode, y 

aqui les d~mos. Es~os ejemplos puestos aquíesclusivamen­
te pal'a aclal'al' el pensamiento aI1t~riol', no signiOcan que 
desconozcainos ni neguemos la influenciade los preceptos, 
ni de'la: cI'Mca. En' oíra ocas ion formularemos nuestl'us 
opiÍl~oRes . sobl:e' esta matel'ía, Para saber 'como pensamos 
en l)ellas al'tes es pl'eciso que se nos dé ('spacio para d~-: 
&cnvolver nuestras ideas. Una profesion de (0 literaria no 
p'uede . fOl'llmlat'se m,as que en una série de discursos. El 
que dice yo soy clásico, yo soy romantico, yo soy eC,léc­
tico ' pretendiendo' decir mucho ,' en ' dos palabras, no die e 
nada. ' , 

[1] -El,marqués.de Santillana, q.ue aunque poeta cúnsi-
, derabá lél; p.oesi,a segun las ideas de su , tiempo, , dice ' ha~ 

blando de ella: «E ¿ qué cosa e~ pocS'¡a '[ que' en miestro 
vulgar gaya seienciá llamamos, ' sinón un fingimiento- de co­
sas 'útiles, Cubiutas'ó veladas eón muy fermosa cobel~tu.,. 
ra, com'puest.as: distinguidas, ~ sc~ndidas p~i' ',cie~~q 
cuento, 'pesso é medida.» Proemio. 
, [2] . Poési~s . populah'es lá!ines antcl'ieures uu douzie.nie 
sie~le, t, I. ' , 

al dpscrihil' el estado de ', sú alrria 'en ' el 'momento en 
qu~ la io'spiracion 'le a,rrcbata " os' dirán con Ovidio.: 

, , 
Est Deus in lno'bis : agitante calescimus illo : 
lmpet~s hic sacrre semina mentís habet. (1) , 

Est Deus in nohis: ,sunl el co .. mmercia creJí : 
S'cdibus roteriis spl'ilus ille venit. (2) 

y no se crea que solo fueron los poetas paganos 
l~~ ' que ,tal importancia atribuyeron i la poesia: 
d cristianismo que la asoció á ~us alegrias como á 
sus tristezas, que la hizo intérprete de sus triqnfo$ 
co'mo de 'sus ·persecuciones, que la admitió en sus 
templos y la brindó ~ deponer sus ofrendas al pié de 
sus altares, el cristianismo le da tambien un 9r,Ígen 
celeste, y era por cierto uno de· sus ' mejores poetas 
el que dijo de la misma, ,que «es una comunicacion 
del aliento ,celestial q~le fué ,inspirado por Dios en el 
ánimo de los hombres·para con el movimiento y es-
píritu de ella levantarlos al cielo. (3)) . 

« La poesía, ~a dich6 un.6 de' los mq~ grandes poe­
tas de este siglo, es la encatnacion de lo que el 
hombre tiene de mas íntimo en el corazon y de mas 
divino en el pensamiento; de lo que la natura~eza 
visible Liene de mas esplendente en sus manifestacio­
nes y de mas'melódi"oso en s'us sonidos. Ella es ·á la 
vez1 sentimiento y sensacion ,"espírilu y maleria ; y 
hé aqui' porque es un lenguage completo' para el 
hombre,'" idea para el espíritu, sentimiento para el 

: corazon, imágen' para la fantasía y música para el 
;. oido.» (4). «Es iLnposible; observaba l\Ime.·Stael; de­
I flnir 10 que, hay de verdaderamente divino en-el co-

razon del hombre: pU,ed'en darse palabras para ex­
: plicar algu~os 'de, sus rasgos, mas· no ,los hay para 
. expresar . el conju~to, Y' sobre todo 'el mislerio ,de la 
: verdadera 'belleza en todos ios .géneros. Nada difícil 
. es 'decir lo que no cs· poesia; si se quiere 'empero 

comprender lo que es esla,' fuerza será llamar en nues-
, tro ausHio las impresiones que excitan ~n bello pai­

sage, uaa música armoniosa; ,la 'mirada de un ob­
jeto querido, y sobre 'lodo el sentimiento que d.es­
pierla' en n~sotros la presericia de la divinidad,)? Por 
consiguiente, podríamos aña~ir nosotros " ef que no 
haya sentido nunc~ ' palpitar su corazon al ver las 
grandes escenas de la' naturaleza " ó al. oir riarrar los 
herói'cos hechos de la virtud; el que no haya tÍdmi­
rado 'el poder de l,,: 'inleligencia humana; el ser des­
graciado á quien nada dicen la vez del huracan, el 
movimiento eterno de las olas 1 las puestas' de sol 

, , 

, [ ... ] Lib VIII. fasto 
[2J De arte amandi. IlI. 
[3] . 'Este paságe es <le F. tuis <le J,eon, que era poeta, 

p.omo el mismo dice, mas por iQpliJ:)acion de su estl'{~lIaque 
por juicio y voluntad. 

[4J ' Lamal:tinc, .medit. poetiques; intro!lttccion. 
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resplandecientes y siem pre tristes, .las noches es~rel.la,.. 
das, el si:lencio en las altas cumbres, 'la soleqad en 
los bosques, las grandes ,obras del arte, una música 
religiosa etc. 'etc. renuncie á entender ja'tnas lo que 
por poesia comprendemos, y por consiguiente á ser 
su 'intérprete con palabras ó sonidos, mál'moles Q 
colores, Podrá ser quizás un gran filósofG; lal vez 
logre ser un excelente mecánico" un profundo mate~ 
máLico ; pero nunca será; poeta, ni como crll:co le 
será jamas dado pasar de la esfera exterior del arte. 

. Poseerá tal vez el triste y no envidta'ble don de co­
nocer los defect~s, pero no' el dulce privilegio de 
saborear las ,bellezas. Conocemos , cuanto tendrá de 
des~ncantador para lúuchos esta consecuen.cia ; no se 
nos oculta 'qué pára la generalidad de I'os ' hombres 
son casi sinónimas lils palabras de'versificadm' y poeta, 
entre las cuales -lantcr diferencia encontraba yá nues­
tro J uan d~ la Encina (1) ; Y hasta confesaremos qúe 
al ,meditar sobre la esencia de la poesia, y las ex­
traordinarias 'y privilegiadas doles que su cultivo re­
quiere, se ha llenado lIlas de una \'ez de rubor nues­
tra frente pensando en los versos que ha~íamos es­
etito, y no sin cierta especie de respeto religioso 
hemo~ llevado la mano á nuestra pobre lira; mas 
ni porque repugne á nuestro orgullo renunciar á la 
ilusiGll de creernos poetas ó dignos apreciadores de 
la belleza 1 ni porque se nos arguya que al colocaF 
sobre un pedestal tan ' elevado la poesia 'serán pocas 
las oleadas ,de incienso que hasla ella lleguen, 
hemos de rebajar por eso la iínpOl'lancia de 'la que es 
una comuIlicacion del cielo, segun el dicho de Fr. 
Luis de Leon , ni creer que, cual fuego fátuo, esté 
d,estinada á arrastrarse por el suelo, la que, como 
brillante estrella, tiene su asiento en las mas altas 
regiones d'el sentimiento "j de ,la Inteligencia huma­
na. Mas aun, creemos, y esto será para nosotros ob­
jeto algun dia de un trabajo especial, 'que el primer 
precepto que á los que aspirasen al elevado título ,de 
poetas y de crHicos deberia darse, seria decirles con 
la ya citada Autora de la C01'ina: « Sed virtuosos, 
crey'entes y hbres ; respetad lo que amais; buscad la 
inmortalidad en el amol', santificad en fin vuestra 
alma' como un templo á fin de que no se desdeñe 
de descender á ella el ángel de los pensamientos el~­
vados» el ángel de la poesía; ó bien aplícal'les aquel 
dicho de Diógenes 'el Cínico; « antes de acordar su 
flauta, deberian los músicos templar su alma, 

JOAQUIN RUBIÓ, 

'[1] Cuanta dH'eren.cia I dice, haya del nnÍsico al cantoI't 
y del geómeti'a al pedrero , esta misma es entre, el poeta y 
el trovador, 

LOS ALMOGAVARES. 

1. 

Cuand~ la España, tras la desapal'icioFl. 'del noiri1 

-bre godo que abarca/ba: la monarquía genera,.l' , resu" 
cítada en el sigla XV, se vió invadida por las hues-: 
tes africanas, los diversos territorios de que aquella 
se'componia quedaron des9cupados con mas ó mé­
nos- lentitud, segun era la . d,istancia 'que"mediaba 
entre cada estremo y el foco pl'incipal de irrupCion, 
ó segun era tambien la proximidad á las fronteras de 
·la nacíon vecina, y la importancia real y moral de 
los habitantes que las poblaban. Es de ver, pues, 
que la parle meridional, como presa inmedia,ta de 
!os frruptor~, quedaria mas d.estruida, y por con­
siguiente, aniquilada con mayor estrago la ra~a que 
'an:tes"la pohlara, al paso' que 'en las cercan las' del 
Pirineo, ya por la mayor distancia, ya por la faci­
lidad de internarse ep los territorios de u.na nacion 
potente y vecina de España, quedaron 'mas á salVo 
los inol'apores, por el mayor tiempo que tuvieron 
de poder emigrar, ó'de parapetarse e,n la montaña.. 
El último caso tuvo lugar tambien , é ind,istintamen­
te , en unos y olros ' estremos Ó terri~orios ) cuando 
en ellos se encontrában elevados montes y cordille- ' 
ras, con la sola diferencia que, asi como en el Piri­
neo era segura la retirada, 'en las frago~i,dade~ del 
interior Qe la .Península equivalia cada un~ de estas 
solo á un baluarte ,aislado, donde se encerraba e 
acon~cti~o por único, y postrer recqrso , sin quedarle 
mas remedip que, ó transigir con' los agresol:es, Ó 
dejarse morir de hambre y de dcsesperacion. 

N.ue~tra historia. nos pr.esenta ejemplos de esas 
transacciones inevjtables en guerras tan dev.astadoras 
é inhumana$', "j-Larnbien .de esas muertes desespera­
das en q~e solo el pall'ioLismo p,ued~ comp.ensar á la 
víctima; pero, como intermedio de ambos esll~en!Ós, 
nos ofrece tambien, como ejemplo "la duracion, de 
t.ribus, familias ó cohortes por largo tiempo en. cier­
tas montapas , que, si bien en un principio pudie­
ron ser ,un baluarte donde se fomentara una espe- . 
ranza noble, vinieron, á degenerar despues en es­
cuela y refugio de bandoleros y c¡'iminales , r,esultado 
de la necesidad en que se vieron los que alli se ref.u­
giaron, sin pan que comer y sl.n vcstidura con que 
cub¡'irse; y lambien de la indiferencia con que mi­
raron los , mismos conquisLadores, esos presidios de 
infam'ia, ocupados como estaban en oh:os negocios 
mas impor.laoles., cuales eran las tomas de las ciu-' 
dades: y la eS,tension de su dO,minio, desde un estremo 
á otro de España . . 

Asi tuvo ol'ijen ' la almogavería en tiempo de los 
árabes, "j en los lel'J'ilorios que 'no p'ertenecieron á 
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lo que se llamó despues Corona de Aragon, y ni aun, 
quizá. en to~a, la. IíÍ!~~ · p'irenai~~ , pues tnnto la tra-

, dicion como la historia nos presentan como principal 
ba~ual'te de los alrnogavares la raya del Muradal, 
terreno emboscado y montnoso~, al confin de sarra­
cerios y cristianos, y sobre el camino de Castilla á 
Cpl:d.oba:. y Sevilla, 'desde dO,nde salian 'á saquear á 
a~ígqs: y:á, enelliigos. Esta asercion ' del c~oniSla: ara:' 

,gb.né~ pesclot, (quien' áñade 'qué el tcy de Castilla 
ja:m.ás ~pudo a'venirse ' ó acabar con ello,s) , es la con..:. ' 
fil'macion., ' en CiCl:to modo ', de 16 que iridican otros 
autores , anterior~s y p,os,Leriorcs y de 'I.a:version que 
se',dá:á.lá etitrfol~gía: d~ la paJabra. Asi', por ejemplo, 
esplica:, Ducange (quién )0 toillal'ia de ' Pa,chim~l'io ' , ' 
,como sé, v~rá) " que' u'nos I,os ha~eQ desccnder de, los 
priJ~i~ivos Avares ó Húnos que,invadieron las Galids.y 

.1á España, , mienll'~s que o.tros los' creen 'purarhenle . 
,ára:bes, ~ ' ~afrac'enos " por .significar la palabra árabe 
',1lJghapb.m:', Ij~nto . el ',artículo al, lo mi~ino q,ue pOlvo: 
roso, ó.'ser ,Muhávir' en esta lengua igu'al á Muhava't 
,en ,hebrco , á ~a.bci", sócio , compañero ~ a'dj.unto ', lo 
qúe traduce el padre Gliadix por I!l que t1'(le nuevas; 
,Séhastian Coval'l'ubias <;licé lI~marse asi anliguamen­
,te ~(en lengu~je, ~l'ábigo, ,los,soldados -yiejos'y pl~licos 
,que'non púdiendo seg~ir 19s,calhpo,s están entrel~ni ": 
·dos e,n 'álgun ' presidio; » Rodrigo; el arzobispo de 
Tolcdp , ;nós . pintá en 'su crónica eLlll~do COlllQ 'vjno 

,á caer CÓ,rdo'ba en manos' de ,cristianos, lo .que luvo 
,lugar «acudi,cndo alg~n~ssalTace'nos ; agra~riados por ' 
:los 'pí'io'cipal,c,s de la ciu,daa, á la soldadesca que te-
; nia.el i'ey á: la traspuesta d,c' Siérra Morena; 'y á quie-
I nes Jos ';moros, lIainaban almogavares ; brindándoles 
c~n sus,petso,nas yel al'l'abal de)a A'xarquía;» y por 
,úl ,li-(n 'O, ' ,cl , ~enciónado Jorje Pachimerio', autor grie­
go , segun ' ,\.rad!Jcc Monc~da ; manifiesta ser los al­
;mogu:vares 'd:($c~ndichLes de los Avares, y conlpUñeros 
:de lós:H~nos yGodos; añadiendo el Mlimo, 'que aun 
cuan~o ,se 'co'lije por leyes de' las : P~r: lidas que era ' 
.llo,tnhrc d,e miliéia ', ,no contradice esto lo 'p,rimero , 
po¡:que ~nlrámbas ' cosas ,pueden haber sidq. ; 
, .' La 'deducion " pues, 'que ofl'e~en lodos eslos datos 

. es que era,n los allIlogav~res de los montes, sarracc­
.. nos"ó. c¡:istianos irrdistintaJnente" 'Ó á la vez unos y 

'Gtr~s ; que .solo el, compañerismo p'udo ser su disci­
,plina; y ' q~e era su oficio. apl',Ovechar la ocasion 

, de hacer cOJterias y .a~alLos , 'de cüalquicr mo'do que 
·fucsen :, ,con tal que redundaran en pr:oyecho propio; 
,lo ' que acaba de, esplic,ar mas, por estenso el mismo 

I ,Des,c1.o.t , ,!lue habria ,qnizá estudiado.las: crónicas au­
tigu,as de Castilla,' añadierid~ ,« q ue los 11ay, llamados 
,Golfil}es ; Caslellanos ó' Salagones, de 10 'mas l~emol~ 
de"Esp"aña, y por:lo mas ,de :la costa,'lo's cual~s,' como 
no tiénen:renta alg~ria ftodo se 1'0 han 'gastad,o' ó'ju'- . 
gado, fugiti\'os de su país ,por alguna: nlUlaad, q.ue ' , 
'han 'coll!etido "van siewpre arrrüidos; y oomo úo 'tie-
lié,n ninguri ,ej~rcicio á quc' dedi'cai's?'; van :ugolpári-

dose por la frontera de los puertos del Muradal. » 
. Sea este ' el , orijen de los al o'loga vares cuando 'la 
.doniinacion .árahe ,' .ó .sca una reminisc~ncia, dé cos- ' 
,tu~nbi'es importad.as por, 'tribus ó ,pueblos 'pdmitivos, 
'es, el . caso ,,' quedos pril\1el'OS datos ~istéricos que á . 
.ellos se refieren .no sc remonta'n ~as alla d~ ,pl'irici­
.pios 'del'siglo XIII, .. Y por .los' mismos.solo·sü 'dcscu­
,bre, el cuadro , de ' un pueblo errante, mas I'el;oz 'qué 
guerrero, acasó,po,r la necesidad que le in!pulsaha, 
:y sin prestar servicio alguno directo á ~inguna ~acio­
,nalidad .de España: Pero, ,el rriismo siglo :<;ábalmen­
te" (pues .á , ~l pe'rteneccn el aqobispo de Tolédo, Al­
fonso el sabio de Castilla, S. F~mando, ' Jaime el Con­
quist~dor y otros GI'ü'nistas que habl,an por primera 
,vez de almogavares), 'se éncueritra ya: t'ransformado el 
oficio salvaje 'en ioslitucion niililar , si cabe' asi de­
cirl(), CO!l una' organizdcion completa, ,y su pliendo en 
la~ guerras y conquistas ,á l~ que' , en 'lenguaje mo':" ' 
demo , 1 .lamálllo~ iri~1nteria. " . 
, La Corona de Aragon , ~sa nacion~lidad prepo­
tente de la edad media', que, empezaodo por la fede ':" 
racion entre aquel,reino y. Cataluña', fué cO!1quistando 
los 'estados 'm~s vecinos' que necesitaba ,para ~ngran­
decerse, y acabó por tener, el. imperio .del 'mar hasta 
el Odenle, fué ia escuelcl donde los v~r4adeI'0~ almo­
g'av~l'es militél:l'es ,se formaron ,- ~reando" digámoslo 
así"el ili1poi'lant~ rúodclo de los ,que, desdé entonces, 
se conocen ya escl!Jsivamenté fiajo lal n,ompre. 
, Desclot no · especifica ~st:l. transformacion, y csto 
prueba que el ' c¡'on'jsla " atendi~ndó mas al conti­
nuado ,uso de la palabra ,almógavar, queal significado 
dc la ,misma , diverso spgu,n 'las ép'ocas y los paises, 
aglomeró en su ' deseripcio~1. lo antiguo y' lo general 
en España con lo de su; tiempo y: particularmcnte de 
su páll'ia.' Asi es que. se ,igno'ra COlÚO f!Jé creada la 
nueva, 'milicia y,nó puede fija,rse la época precisa de 
tan útil 'empl:e&a, ' pu~s , .rii en.'tiempo de' los condes 
de Barcelona, ni aun ' en l~s batallas d'e los pri ,meI'o~ .. 
condcs-i'cyes ~ como son, las de Úhe'da y 'de ' ~lnrct, ' 
en que estuvo Redro ',el Calólicó, se encuentran, que ' 
sepamos, por los doculnentos, y descrípCÍ"9nes histó­
ricas .que 'hemos visto ,; mencronados jamás, los al­
mogavar,es , 'hast.:.. qué tiene: efe~lo la conquista de 
Mallorca por Jaime 1 , segun es' de ver en 'la crónica 
éscrila 'por el ~l)ismo monarca. Sean 'que se ereáran 
en esle rei~á'do ,. o en olro ,antériol' , 'q,ué 'la: históna 
se haya ' olvidado .de consignar; , sea , él altn~gavar 
guerrero uua , t~ansformacion del salleadol' árabc- ' 
-hispano, ,6 sea" ,pOI' fi~1, y'es 1,0 ma~ ,probable, ,una 
i'nstítucion 'enteramente, nueva, ' p'er:.o . ácJofl~nada ~oIo 

, eón ¿iél'tá 'pai'le d~l oficio antiguo; coiIJ() puede sei-Io 
'por lo que loca al tmje, al modo , de distribúir las 
fuerzas, á los nombl:es de los ca~di.\los y á su manera 
especial de guerrear; resulla, de todos modos, ser 
esa clase de fuerza militar nlas propia de la Corona 
de Aragon) que de ninguna otra nacionalidad de 
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Europa, y la 'verdadera á que se refieren todos los 
historiadores, v de la que se cuenlan tantas hazañas 
y 'servicios . . A ~lla, pues., nos referimos en adelante, 
pasando á esplicar Sll organizacion, su traje, sus cos· 
tumbres, su 'ferocidad y',valor, la confianza que los ' 
almogavarcs 'merecieron de los reyes, y los gJ:andes 
beneficios qúe de su íntervencion en grande conflictos 
reportó la ' patda que la sustentaba. (Se continuará.) 

A nt();tio ae lloja1·uU. 

Á J~AS RUINAS DE AMPURIAS. 

Mirad, mirad; al desigual murmullo 
que constantes levantan 
las ondas de la mar contra las rocas, 
Ainpllrias duerme en la desierta playa. 
Las vaniqades locas ' 
del lIlundanal orgullo, 
ciuda~es de la tierra 
un instante acallad, y contemplad.la 

, bajo' el sudario que su polvo e~cielTa. 
¿ A donde está el poder ql~e te engreia 

aliada altiva de la cscc\sa Roma? 
¿ Donde de lus bJZa.r~·s la riqueza, 
que oscurecer podia 
la de Tiro, S,idoll y Alejandría? ' 
¿ Donde, Ampllrias, la vida., la grandeza 
que animó tu recinto ora desierto? 
¿ Dó las soberbias naves qu~ veias 
cargadas de oro en tu animado puerto? 
, Al' meditar ' en lus gl~riosos dias , 
ya en mi mente ,figuro 
lus plazas, ternías, pó'rt.icos y fuentes, 
y hasta á la sombra del potente muro 
rodar tus canos, pululal' lus gentes. 

, Aun juzgo en mi ilusioll estar oyendo 
entre el murmullo de la edad pasada 

, de lus, talleres el confuso estruendo, 
y en la noche callada . 
sobre la calma y soledad sombrías 
que cubren lu llanura abandonada" 
el lúgubre clamor de tus vigias: 
¡ Tanto poder al pensamiento es dado .. ,! 
Mas ¡ ay! solo resuena 
por tu desierta arena, 
el paso del labriego indiferente 
que cruza SObl'C tí, como' han cruzado 
siglos y siglos pOI' tu' hundida frente. 

Cuando lus puertas la amistad abria 
de Scipion 'á las soberbias haces, 
¿ quién augural' pod¡a 
la calma fl\neral en que ora yaces? 

7 

¿ Qüien en ella te hundió? ¿ Qué brazo irifando 
pudo postrarte asi ? ¿ Cediste acaso 
al golpe rndo del feroz Normando, 
cuando en negro tur.bion su~ densas hordas 
bajaron' desde él Norte al Occidente, 
dejando de su paso 
la huella horrible, desasli:osa , impura " 

. que deja siempre asolador torrente ' 
sobre la mies tIe la feraz llanura? 

¿ O esas montañas de menuda arena 
. por rev'uelLo huracan fueron lanzadas, 
á manera de aquellas del desierto 
que en negras 'oleadas, 
el horrible Simoun ~csencadena , 
y cu~tl ellas cruzando los espacios 
para siempre ¡Ienaron despiadadas 
tus al'cos ,: acüeductos y pa.lacios? 

¿ Fuiste cual las ciudades del Oriente ', 
~aldita del Señor, y ('omo á ellas 
al señalarte en el oscuro\ sut!lo 
el dedo d~ su diestra omnipotente, 
como nublo que avanza 

. cubri,ote al punto con siniestro vuelo 
el terl'ibl,e Querub de su venganza 'l 

¿ O los pueblos distintos, 
que á la vez encerraron tus recintos, 
la muralla sagrada dClTocal'on 
que costumbres y ¡ares ~w.paral'a , 
y en envidioso ardor lucha,ndo á muerte; 
snCll m hieron los tI,os , sin que dejara 
a \a implacable suerte . 
restos de lo que rué, ni aun el mas fuerte? 

Asi dos IldVeS de rencol" preñadas 
si en el eslcnso mal' se dpscubrieron 
por el odio feroz arrebatad ,s 
muerte n~andan al par con bronco acento' , 
micntr~s vuelan, se embis~en ' y aferradas 
luchan ~lJal dos atletas cuerpo ~ cuerpo: 
llegan y huyen las ondas espantadas, 
lodd en torno es fragor, humo. lamento, 
hasta que rujo punto chispeante 
brilla e,n una, se eslicnde , y acrecido 
pOI' el récio aquilori , en un instante 
con un cil,lto de llamas las rodea, . 
álzase universal, ronco alarido, 
y antes q,ue alguna vencedora sea, 
e,ntralllpas con horrisono eslallido , 
deja~ no ,rr.as de-su furor insano , , 
las pavesas que traga el Oceano. 

Ni aun' queda,ran de ti sobre la t,¡erra , 
para mostral' tu g'lol'ia:, ó tu forturia 
cual d,e Menfis la alti,'a ó Babilonia 
el arco derribado ó la coluña : 
i~Y! ni un mont.on.de escombl'os del 'que hicieran 
t~s héro~s pedestal, ó á dó leyeran 
las futuras edades 
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tu poder, tu infortunio' , ó tús maldadés. " 
En vano ,ansia evocar el pensamiento 

hechos /de que tu glol'ia fué testigo; 
tódo la tierra con furor cruento, 
todo en sus senos 10 escondió contigo, 
que aun cuando á la memoria 
heroes acuden de gloriosa histol'ia 
que aqui despues los siglos conte~'plaron 
1i(iar y aun perecer, que consumaron 
hazañas que la edad mengua ó abulta, 
ni ~un los miraste lu, los'vió 'ese polvo 
ql1e tus grandiosos' restos nos oculta. ' 

¿ A quien reserv,as cuanto avara escondes 
bajo ese manto de 'infecunda arena? 
pero nada á mi voz, nada respondes, 
y al verte muda la razon severa , 
como tenue vapor en 1<1; ancha esfera 
á través de los siglos va perdida, ' 
y asombl:O grande al pensamiento aqueJa:' 
¡ ay! si ruda la muel~ te 
los restos de la v.íctima nos deja, ' 
nada nos dice su silencio inerte. 

Lo que fuiste, Jo que eres, de tu historia 
eso es dado alcanzar tan solo al hombre· , 
al eco de tu nombre , 
con curioso interés llega á Lu arena 
que arrullan mansas de la mar las ond'as ; 
la mente alli ,de tus r~cuerdos llena ' 
de tu fin penetrar quiere el arcano, 
contemplar tus secretos, cQlno un dia 
los que hubieron Pompeya y Herculano. 

, :~Ias contigo se estrellan 
del hom bre la constancia y la porfia, 
un puñado d~l polvo q,ue te encierra 

\ con ímprobo alanar alza su mano; 
'mas apena:s profano 
la punta al\canza' del mortuorio velo, 
de la,J:>irénea sierra 

/ cual si á salvar "iniera tu secreto 
fuerte y Mido norle se desata, 
y el ancho sú.rco de su afan objeto 
la anma ciega, y su esperanza mata. 

¿ Acaso, aeaso con tan fpágil sello 
te quiso Dios cerrar eternn.menle, 
no dejando dé luz solo un destello 
que de tu fin mostrase los azares, 
á la sed de inquÍI ir que el hombre siente? 
i O así como á las ondas de ,los mares, 
de aquí no pasa'1'e,is , dijo potente, 
á ~sa ,cn,dosidad, de orgullo hencl1ida 
dique ,puso lamoiel1, dique liviano 
qne nos postre y hu'milie , en ese polvo 
que alza y aPila el huracan insano? 

¿ Quién puede penetrar los insondables " 
misterios del Señor? 'Prosigue, Ampurias, 
en Lu sueño y ~us sombras perdurables: 

el estruendo del 'mun'do, ó las injúrias 
del tiempo indiferente 
'no turbarán tu calma, y á tu oido 
llegarán solamente 
cual del férvido mar llega el rugido. 

Para mi fé sencilla 
eres tumba no mas, tumba sagrada 
donde el curioso ardor ce4e y se humilla. 
~I ahna aqui se oprime y anonada 
ante la soledad que te rodea, 
tl"a'Yendo al pensamiento 
la pequeñez ~e la grandeza humana, 
vapor ,que forma y desvanece el viento. 
Antq ese mar que turbulento ondea, 
y la sublime inmensidad del cielo 
que decretara tan tel'fible fallo, 
siento crecer 'mi I',e1igioso anhelo, 
y humilde tiemblo, me prosterno y callo. 

M arict Menao;¡;a ae Vives. 

ESTADO ACTU:\L DE LA CUESTI0N DE ENSANCHi~. 

Supuesto q'ue una parte ha de tener el arte en el 
ensanche de Barcelona, permítase á El Arte llamar 
la atencion sobre un punto tan importante. Concedi­
do el ensanche ya , se nombró por el Excmo. Ayun­
tamiento una Junta con el carácter de consultiva 
'para que em'itiera su dictámen acerca las diversa~ 
cuestiones que la reali'lacion de esta mejora lleva in­
volucradas. Despues de numerosas sesiones elevó la 
Junta consultiva su dictámen á la Excma. Corpora­
cion, Municip~l. Segun v~z pública~ trata el Municipio 
dé separarse de las bases propuest<,\s por la mQncio­
nada J unta, ~Qmpuesla de pers~nas notables por todos 
conceptos. Un completo silencio ha sucedido, á la 
aparicio~ de' esta noticia en los periódicos. En v.ista de 
este silencio el público se, pregunta ¿ Cuáles son las 
bases prop~est~s por la Junta Consultiva, para la 
realizaciou del ensanche? El disentimiento del Esce­
lentísimo Ayuntamiento, no podrá importar un desaire 
á los dignos individuo,s de dicha comision y á 'las cor­
poracioncs que los nombrllron y representan? ¿Está 
en las atribuciones de la Municipalidad resolver por 
si sola una cucslion de tanta importancia? Y por úl­
timo ¿ puede u,u Ayuntam ieuLo compuesto de per­
so.nas p.rofanas, constituirse en tribunal para juzgar 
una obra de arte'? Estas son las cuestiones que1pre­
ocupan en la acLualidad el espiritu público de esta 
Capital, y cuya l'csolucion definitiva no pucdé por 
mucho ti,CplpO ,demorarse. 

FRANCISCO MUNS. I 

Editor'responsable.-Jaime, Jepús. 

Bal'colona.-Impl'cnla. Nueva, de, Jaim~ Jepús y : Ramon 
Villt>gas , calle <le Pctl'itxol, númel'~ 1~ " piso 1.0 
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